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Sobre el autor

 Soy amante de la poesía, 

un aprendiz de la vida, 

y del misterio que se oculta 

en el bosque de los sueños...

en la poesía del encanto, y del canto a la mujer.

Hasta ahora hemos realizado cuatro pequeños

libros de poemas

1-Cantos, Romances y más poemas

2-El placer, la dulzura y la belleza 

3-Curvas creativas de la hipérbole

4-Los caprichos de Ariadna

5- Bosque de los sueños

Este nuevo Libro Ilustrado,

sólo puede entendido en la vivencia, 

y en la convivencia con la naturaleza, 

con la soledad, y en la belleza de la diversidad.

Autor de los poemas : José  Ángel Pineda

Ilustraciones : Abril de Alegría
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 Es el rumor?

Es el rumor...

el rumor que el norte hace llegar

a sus vasallos...

para servir el drama descocido

en bandeja de plata...

No del río argentino de mi ley...

sino del escrutinio

del profeta de pelo de melcocha...

el tirano que engendra otros tiranos...

menores...

como dioses subyacentes de Thor.
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 El Jazz

El Jazz 

Es tan africano... 

que inventó los huesos... 

que supieron hablar de poesías, 

que hacían escrituras infernales, 

donde brotan el viento del mar 

y los tapujos... 

Que Alaska está muy cerca de Odesa 

(según Einstein)... 

que el clima está cálido como una roca ígnea, 

la transmutación de la lava volcánica 

como un maltrecho estrecho 

de arrogancias... 

Y lo repetimos al cansancio... 

pero la pelota yace en los bribones, 

no está en la gente deambulante 

en avenidas teatrales... 

Que Pro ? Testa, y Testa 

con los gritos y lamentos 

que no se oyen en los muros... 

tampoco detienen toneladas 

de hambres abundantes de heridas, 

satisfechas por los dueños del mundo.
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 Retornos de los sueños

En tu desnudo giro me concentro 

la piel me arde se me dilata el pulso 

te nombro y en tu vientre me propulso 

como un relámpago que estalla dentro 

  

La llama se deshace y yo me encuentro 

perdido en el temblor de tu convulso 

ritmo de savia abierta y sin impulso 

más que el retorno a tu abrasado centro 

  

Reptamos como ríos sin orillas 

la carne se desborda y se desflora 

en círculos de fiebre que nos atan 

  

y el tiempo se derrama en tus costillas 

se enciende y se repite cuando aflora 

mi cuerpo en tu cuerpo que se desangra 

  

Vuelvo a tu ardor y al eco que me nombra 

pues en tu círculo mi piel se asombra
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 Geometría

Se mueve el alba con dulce lectura

vive el amor que bebe en tu latido

se quiebra el aire al beso suspendido

estremece con súbita ternura 

destellos de cristales en su piel

la espiga en su temblor se ha confundido

en praderas inmersas de un latido

de un pulso que en su voz me desfigura 

la noche que desata su rocío

el mar se inclina al filo de su canto

mientras la luna enviste con su aroma 

yo soy tallo que al viento desafía

sediento por la luz de su quebranto

nave que en tu marea se desploma 

si el cielo me mirara en su alegría

cediera su fulgor a su caricia

que diera por seguir su geometría

Página 12/87



Antología de José Ángel Pineda

 Sin rostro

He perdido los gestos,

me he quedado sin rostro,

como sombra sin luna

en la orilla del ser. 

Las ganas de vivir

se me escapan despacio,

como un suspiro

en la garganta del viento. 

¿Será porque es de noche?

¿Será porque es de tarde,

y el cielo no me habla

ni la tierra me nombra? 

Me encuentro lejano

de mi propio existir,

castigado de mí,

por mí, sin mí,

como un eco que no regresa. 

Aunque llovieran

las lágrimas más hondas,

no brotan las flores

que una vez soñé. 

¿Dónde está el pie de la vida

que me sostuvo el alma?

¿Dónde los pétalos dulces

que inventaban el alba? 

Pero aún pienso en las flores

como única aurora,

en el final sagrado

de aquel sello perdido,

que en el alma firmé

cuando aún, yo,  creía el mundo que inventé.
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 Sin receta

Al menos una imagen, la quimera

de un humo que musita alguna estancia

que hable sin voz, sin prisa, la elegancia,

con el rumor que el alma considera. 

Una metáfora que, aunque ligera,

retumbe en la ternura, y en la danza

de un par de frases torpes, sin pujanza,

pero que digan todo, a su manera. 

Expreso con pudor y con paciencia,

la sobriedad de un beso, en el intento

tan simple como amar sin etiqueta, 

tan sencillo como el cantar del viento

que asoma en tu ventana mi presencia,

todo eso y más, sin ninguna receta.
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 Se desnudó un piano

Se desnudó un piano, y el humo en tu espalda

era un pentagrama de fiebre en la bruma.

Tus muslos, dos lunas, y el tiempo se embriaga

sí rozas el aire... si el tacto se esfuma. 

Un lirio sin patria lloraba en tu vientre,

los relojes huían de tanto latido.

Tus besos sabían a sal y a vertiente,

a vino que duerme con sombra y sonido. 

Tu cuerpo, violento de dudas azules,

temblaba al lenguaje secreto del fuego.

Tus senos cantaban, mis manos, sus nubes,

perdían el rumbo en la sed del apego. 

Y al fin, como quien se despide del mundo,

mi boca escribió su final en tu cuello.

El piano calló... y en el aire profundo

quedó tu gemido... más largo que el chelo.
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 Con toda la esencia

Te pienso con toda la esencia,

con la furia del relámpago en la piel,

con el pulso que arde en mi sangre,

con el deseo que no sabe ceder. 

Te quiero con toda la esencia,

con la boca, con las manos, con la calma,

con el filo de un suspiro hendido,

con el cuerpo temblando al caer. 
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 Caliente

El aire quema,

el sol se escurre,

y tu cuerpo se enreda,

se consume.

Bajo la piel,

el fuego avanza,

y me quema,

me arrastra.
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 Los amantes son locos

Los amantes son locos, bien lo sabes,

pues beben de un delirio sin cadenas,

y llevan en la piel rojos canales,

marcados por las fiebres más amenas. 

Son reyes sin corona ni trono,

que danzan entre sombras y luceros,

y si el mundo los mira con encono,

se ríen entre besos prisioneros. 

Amar es arder sin miedo al ocaso,

saber que el paraíso es un instante,

robarle a Dios su fuego en un abrazo. 

Que digan lo que quieran los prudentes:

los amantes son locos delirantes,

y en su locura viven para siempre. 

 

Página 18/87



Antología de José Ángel Pineda

 Suave ternura

El viento gira en su cuerpo entero 

su leve aliento que jamás condensa

con las palabras la verdad se tensa

mientras dibuja invisible sendero, 

y la dulzura se hunde en la malicia

la sombra avanza hacia su llamarada,

y se disuelve tras la madrugada

donde el viento renace en la caricia 

la extensión del gesto, de una ilusión,

deambula la vida satisfecha

como fuego tenue arde en su ternura. 

Se quiebra el tiempo y surge la razón,

la calma extraña vuelve más estrecha,

y late firme en medio la censura. 

Así camina el alma, en la tortura

insatisfecha de la sensación,

vierte suave entre besos la locura.
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 Los sueños van descalzos

En la noche, los sueños van descalzos,

caminan por la senda de lo incierto,

dejando en el silencio sus retazos. 

Los anhelos se visten de fracasos,

y en el eco del tiempo quedan muertos,

en la noche, los sueños van descalzos. 

Bajo el manto de estrellas, los abrazos

se convierten en vientos ya despiertos,

dejando en el silencio sus retazos. 

Los deseos, como los cielos rasos,

se rompen en mil pedazos, abiertos

en la noche, los sueños van descalzos. 

Y aunque quieras seguirlos a tus pasos,

se pierden en los mares más inciertos,

dejando en el silencio sus retazos.

y como cada intento, en vanos trazos,

se deshace en los muros ya cubiertos,

en la noche, los sueños van descalzos,

dejando en el silencio sus retazos.
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 Intimo

Intimo 

Eres 

            mi noche y día 

que enciende y apaga 

ilumina y pelea. 

 Eres 

la que quiere conmigo 

la que hace 

              estremecerme los caprichos. 
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 Sinfonía del Deseo

En el sollozo de las almas que se encuentran, 

donde la piel vibra con notas secretas, 

comienza la sinfonía, suave y lenta. 

  

Los cuerpos, como partituras abiertas, 

se entretejen en un compás de urgencia, 

en el sollozo de las almas que se encuentran. 

  

Las manos, como arpegios que despiertan, 

recorren senderos de deseos latentes, 

comienza la sinfonía, suave y lenta. 

  

Los labios, como cuerdas que se ofrendan, 

tejen melodías de pasión y entrega, 

en el sollozo de las almas que se encuentran. 

  

El tiempo se desvanece, no hay fronteras, 

sólo el ritmo que los cuerpos improvisan, 

comienza la sinfonía, suave y lenta. 

  

Así, en el clímax donde todo se concentra, 

dos amantes se funden en una nota perfecta, 

en el sollozo de las almas que se encuentran. 

comienza la sinfonía, suave y lenta. 

  

©José Ángel Pineda   
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 La duda

El bosque que respira, la fruta deliciosa, 

equilibra los vientos, evapora nostalgia, 

que en los ecos se pierde, y en su piel se presagia, 

con sabor del anhelo, de la sombra celosa. 

  

El río va sonando, las canciones de antaño, 

que reflejan dos almas, su corriente deslizan 

en las aguas tranquilas, las verdades realzan 

en las glorias brillantes, al discurrir los años. 

  

La noche se dispersa, con manto de misterio, 

en cada rastro sombras, los secretos del juego, 

de la danza del fuego, la luna es confidente. 

  

¡Brindo por ese instante, con profundo criterio 

ilumina la danza, del amor y del fuego, 

con vino de pasiones, la duda es inminente! 

  

©José Ángel Pineda    
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 La Presencia

La brisa acaricia el atardecer, 

evocando el pasado con dulzura, 

cómo se siente siempre tu ternura, 

como presencia en el anochecer. 

  

Evocando el pasado con dulzura, 

la caricia tejo en la memoria, 

como presencia en el anochecer, 

en tu piel callada, sí; me asombras. 

  

La melodía, tejo en la memoria, 

cuando me dejo llevar por tus sombras, 

en tu piel callada, sí; me asombras, 

como la bella danza giratoria. 

  

Cuando me dejo llevar por tus sombras, 

en la canción que, con su andar, destella 

como la bella danza giratoria, 

ecos, en las paredes de una cueva. 

  

En la canción que, con su andar, destella, 

la brisa acaricia el atardecer, 

ecos, en las paredes de una cueva, 

cómo se siente siempre tu ternura. 

©José Ángel Pineda    
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 La música es danza viva

La música, en el aire, es danza viva, 

como un río, que fluye, que se improvisa, 

es el alma del mundo que nos cautiva. 

  

Con cada acorde, una historia que se deriva, 

y en las melodías, el corazón se eterniza, 

la música, en el aire, es danza viva. 

  

El piano suspira, la guitarra se aviva, 

el violín que canta, la emoción se avisa, 

es el alma del mundo que nos cautiva. 

  

En el jazz, en el blues, la pasión sobreviva, 

en el rock, en el pop, la energía se ioniza, 

la música, en el aire, es danza viva. 

  

Es el eco del tiempo, que siempre motiva, 

la voz de los siglos, que nunca se desvía, 

es el alma del mundo que nos cautiva. 

  

Así, en cada nota, la vida se activa, 

y en la canción, nuestro ser se armoniza, 

la música, en el aire, es danza viva, 

es el alma del mundo que nos cautiva. 

  

©José Ángel Pineda 
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 La luz de la vida

En el baile de los cuerpos celestes y los rumores de la noche de grillos, 

las ganas se entretejen con lo inmenso que cada sensación percibe, 

como un río dulce que mana, una fuente de miel que se desborda. 

Los deseos, como rayos de luz, emergen presurosos, activos , calcinantes, 

como si quisieran incendiar el mundo. 

Amar es como el mar embravecido, sus olas golpeando con fuerza, 

con ardor desenfrenado. 

Entre suspiros y sollozo, la piel del alma se estremece. sólo contigo,  

puedo llegar a lo más profundo de mis vacíos, explorar los rincones secretos de mi ser. 

A tu lado, cada paso es un sendero sensitivo, un camino cálido que se extiende 

bajo mis pies desnudos. 

Con delicada pasión, el amor se teje en cada latido, en cada mirada,  

en cada palabra compartida.  

En este universo de sensaciones, somos cómplices, exploradores, amantes.  

Y en el silencio de la noche, nuestros cuerpos se convierten en la armonía necesaria, 

que se extiende hacia lo más intenso del amor. 

En cada encuentro, en cada caricia, encontramos la belleza de lo humano, 

la profundidad de las hermosas sombras, de los abismos de todo el universo, 

en el sencillo encanto del amar, descubrimos la espléndida savia de la luz de la vida. 

©José Ángel Pineda                
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 Estás conmigo

Como murmullos, las voces silentes, 

como cantos con ecos resonantes, 

y golpean mi pecho y son constantes, 

y que hacen agujeros recurrentes, 

  

que, bajo el cielo claro, resplandece 

el rostro del camino me conduce 

cada paso, tu presencia seduce 

cada sombra, en la calma permanece 

  

como noche sin luna, bien callada, 

en cada palabra, mi amor se eleva, 

con el dulce encanto que me subleva, 

con mi alma que se encuentra alborotada. 

  

Con mis abrazos me entiendo contigo, 

como mis cantos que brotan serenos, 

como los instantes pasan, ajenos 

de mi vida, amor mío, estás conmigo. 

  

©José Ángel Pineda C Poética 
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 De tus bellos ojos

De tus bellos ojos, 

surge la intensidad vibrante, 

del espacio de tu diverso universo, 

y en tus sensaciones, 

los ríos dulces fluyen 

como fuentes de mieles 

y deseos ardientes, 

como rayos de luz, 

gemidos presurosos. 

brotan las aguas 

activas, calcinantes, 

vertiginosas, apasionadas, 

de tus bellos ojos. 
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 Los destellos de Venus

Los destellos de Venus, de oro y luz encendida, 

que, despiertan en mi piel un fuego tan inmenso, 

con su baile en las sombras, me pierdo, solo pienso, 

que el deseo es un sueño que me roba la vida. 

  

En sus labios de fuego, la pasión decidida, 

me arrastra entre susurros, donde todo es intenso, 

en su abrazo secreto, tan dulce, como tenso, 

me devora el latido de su fuerza encendida. 

  

como solo las pieles testigo de su roce, 

como solo mi alma estremece en un suave albor, 

y mis manos se rinden en su cielo veloz. 

  

Como enciende mis noches, como el fulgor que brota, 

y en la sombra del alba, mi cuerpo la derrota. 

Oh diosa en los anhelos, tu luz nunca termina, 

es un amor que eleva la pasión, tan divina. 
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 Eres mi refugio

En los momentos, 

donde la confusión

es lo que reina, y la desilusión

es lo que habita...

las pasiones se mezclan,

los caminos se cruzan,

los caminos se enredan,

las miradas se tocan,

las miradas se besan,

las miradas se sienten .

Eres voz permanente

y siempre tu cariño es persistente. 

Eres mi refugio, eres mi aliento,

Eres, entrega en tus abrazos, 

Eres lo que yo siempre quiero.

Eres, un te quiero, cuando más necesito

de tu voz, de tu aliento. 

Me acoges en tu vida, y me das 

el consuelo, en la tristeza

y me das la alegría en tu delicia.

Me muestras de tu vida  y tus afanes,

lo que es el amor, que es de verdad

sincero. 

Eres mi refugio, eres mi aliento 

Eres, entrega en tus abrazos, 

Eres lo que yo siempre quiero.

Eres,  un te quiero, cuando más necesito

de tu voz, de tu aliento. 

Y en el jardín de tus ojos, 

florecen los sueños. 

Las palabras se entretejen

como enredaderas que aprietan

al viento suavemente,  secreto entre las hojas. 
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En cada  encuentro, un deleite, un pedazo de ti, 

en cada beso, y un eco de pasión a cada instante,

en cada momento de hoy, mañana y siempre.
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 El tiempo se desliza

En el sollozo 

vibran notas secretas, 

la sinfonía empieza 

suave y lenta. 

las partituras giran, 

viajando en movimientos, 

en espacios y tiempos, 

diversos. 

El tiempo se desliza, no hay fronteras, 

las improvisaciones, exquisitas, 

la sinfonía sigue, suave y lenta. 

Las almas que se funden, 

en las notas perfectas. 

Las manos como arpegios, 

recorren los senderos, los labios 

y los vientos...                                                                                                       

con un ritmo creciente 

la sinfonía surge de las manos 

que piensan, 

en las cuerdas, los pianos, 

en los suaves, los lentos... 

la sinfonía, surge de pasiones 

inquietas, y entregas fascinantes, 

en una dulce noche de concierto. 
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 La piel de una música

La piel de una música, tejida en silencio, 

con notas que palpitan bajo la luna llena, 

el sollozo del jazz en la noche serena, 

la caricia de un saxo es la que agencio. 

  

La piel de una música, vibrante, conduce 

al abrazo del ritmo, la pasión que se agita 

con el beso, la melodía que en el aire incita 

en cada acorde..., la armonía seduce 

  

la piel de una música, suave , complaciente, 

se estira, se contrae, en la danza vibrante, 

es el eco de un piano, y la voz del cantante, 

que improvisa la noche, lírica y ardiente.       

  

La piel de una música, sutil y creciente 

envuelve hasta el alma, en espiral calcina 

el lienzo, se pintan las emociones, culmina 

la obra maestra, con un rítmico silente.
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 Sólo penumbra

Las palabras se inquietan, 

improviso en el aire, cosas sueltas, 

como lápices, borradores, cuadernos, 

los maestros idos,  mis pensamientos 

vuelan en la era de sombras, 

de luces que parpadean ojos, 

encuentros con la esencia... 

que no se desvanece con los cambios, 

la cadencia, la decadencia, el cansancio, 

la búsqueda encontrada, la piedra. 

Los escenas filosóficas son babélicas, 

Las sombras son compases sin compasión. 

Las calles, como improvisados escenarios, 

la musa de la inspiración, en cada esquina, 

encuentra un beso inesperado. 

Una guitarra que se desvanece, 

Improvisa como un poeta en su trance, 

de la oscuridad, nace un rayo de luz, 

en la nocturna academia íntima, 

creando los silencios. 
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 Guitarra simpre...

Guitarra siempre...

Eres la guitarra oportuna, mi amada,

con cuerdas que vibran al tacto de la pasión.

y en el silencio, resuena tu canción.

en cada acorde, tu esencia es invocada. 

Eres la serenata, la noche en tu ventana,

la melodía que penetra en tu habitación,

es la alegría, el reflejo de mi corazón,

es tu risa, la gota que mi alma derrama. 

Eres la armonía que completa mi existencia,

la música que guía mi más dulce inspiración,

el amor que  compone, en  cada vibración

de tus brazos, la canción de mi esencia. 

Eres la guitarra, mi musa, mi amante,

Con cada rasgueo, mi amor se reafirma,

pues eres la canción que  me confirma,

la voz que, en mi ser, es mi acompañante. 

Amante siempre... 

Con cada gesto, se eterniza

Con cada palabra, se crece

Con cada suspiro, se profundiza,

Con cada mirada, se desliza;

como un río, fluye sin fin,

como un fuego, arde sin cesar,

como una brisa, acaricia sin ver,

como un sueño..., por venir. 
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 Pasiones de fuego

Tejido de pasiones, tu piel es un soneto.

en cada centímetro, una estrofa ardiente.

Mis labios, como versos, exploran, sienten

el deseo se extiende como un fuego secreto. 

En la noches, son tus ojos, dos luceros,

la celosa luna se oculta en las almas

de los árboles, en sus hermosas ramas,

donde se mueven, vientos de los deseos. 

Los cuerpos se funden en verso sublime.

Se suda la pluma que escribe en la piel

y el alma; la medida abraza la rima. 

Dulce melodía, gemidos, sublimes

son los misterios y amantes de la miel,

son como los ritmos que la noche estima.
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 Pasión

(Epigrama) 

La oscuridad de los cuerpos revueltos, 

donde los suspiros, son gemidos, 

la pasión se desborda, en un abrazo apretado. 

Los labios, dos pétalos de rosa en la noche, 

se buscan en el chirriar suave que se toca. 

Las manos, se encuentran, como raíces 

que se hunden en la tierra, 

como suceso inacabado 

como burbuja y brisa, 

vino embriagador 

en copas de piel, de fuego, 

se beben, se derraman. 
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 Los pies

Los pies, 

esos viajeros incansables, 

guardianes de secretos y pasiones 

son la puerta al mundo, 

la danza silenciosa 

que nos lleva por caminos y emociones. 

En la curva de los tobillos, se esconde el deseo, 

como un suspiro contenido en la piel. 

Los dedos, como besos de lenguas de fuego 

que se buscan, se encuentran, se deslizan... 

La planta del pie, un mapa de sensaciones, 

donde cada paso deja su huella, 

como un poema que se escribe en la arena, 

una historia que solo los vientos conocen. 

Los pies, fieles amantes de la tierra, 

nos llevan a lugares desconocidos, 

y en su danza, se declara el amor, 

la pasión que se siente al tocar el suelo. 
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 Un átomo de luz

Un átomo de luz emerge, 

una pupila que observa la centella, 

resplandeciente, radiante, pequeña, 

y relativa, como todo ser que se desplaza 

en las fragancias de tu cuerpo. 

  

En el alba, en el alba, 

donde los sueños se entretejen, 

donde la pasión se enciende. 

En el alba, en el alba, 

donde los besos se despiertan, 

donde los labios se acarician. 

En el alba, en el alba, 

donde los suspiros se funden, 

donde el recuerdo se consume. 

  

Se insinúa en los poros de una piel 

con alma fugitiva que fluye en el aire, 

y comprende, 

que simplemente ocurre, 

que sucede en la brevedad inestable 

que impulsa los besos al azar, 

la única alternativa, 

el equilibrio que persuade el aliento de vivir 

como la llama de una sombra 

en la memoria de un suspiro.
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 Destellos las intensas noches

Destellos de las intensas noches

son tus ojos,

explorando el universo

con tus manos,

las agitaciones

en las olas de tus mares,

con tus dedos

que juegan con la arena,

remojando todos los recuerdos,

cuando ayer te tuve entre mis brazos.

La furia de tus labios que perciben,

Las mieles de estar enamorados,

en lo más profundo 

del refugio, donde brillan las sombras

de tu cuerpo,

donde las pasiones se desbordan,

donde los secretos se revelan,

donde los silencios se descubren, 

los lugares que siempre estoy amando.
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 El Instante Eterno

La mujer es el instante,

un soplo que se resbala entre los dedos,

como un beso que busca en lo oscuro. 

Ella sugiere otros instantes,

como las belleza que sabe de gemidos,

dejando su huella en los sueños. 

Es la manera de ser de los amantes,

un abrazo apretado que nos envuelve,

como la promesa de que volverán, 

como las palomas blancas. 

Cuando se quiere tener unos momentos,

como piedras preciosas en el tiempo,

como la filosofía de la piedra que guarda secretos. 

Los instantes son eternos en el abismo,

donde las dudas se convierten en luciérnagas

y la sensualidad se confunde en los abismos.
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 Mujer de mis ensueños

Eres la música en mi vida, 

eres la luz en mis días, 

la melodía que siempre me guía, 

en mis realidades soñadas, 

y en mis sueños verdaderos. 

Eres la guitarra que me toca, 

cada nota me provoca sensaciones, 

las cuerdas que tensan emociones, 

maravillosos arpegios delirantes. 

Me iluminas con la mirada profunda, 

de tu vida que abundan las estrellas, 

eres la claridad que me deslumbra, 

con todas sus bellezas... 

Eres la inspiración que nace 

del paisaje de tu cuerpo, 

de tus labios y sus mieles, de tu voz, 

de tus palabras que en mi corazón renacen. 

Eres mujer de mis ensueños 

Eres la rima consonante del amor 

concurrente en mi piel, 

eres la canción que siempre amé.
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 Para mí es la misma cosa

Las cosas sobre las cosas, 

las voces de tu alma mía, 

la mía eres tú y la rosa, 

la mar que desconocía. 

El jardín de los sonidos, 

la piel, el pelo y la sombra, 

es donde mi ser se abriga, 

como eres tú y es la rosa. 

Esas cosas son la misma, 

pues; si tú tienes la rosa, 

y la rosa está conmigo, 

para mí es la misma cosa, la flor, 

el jardín, la choza.
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 Con el grito en el cielo

  

Con el grito en el cielo 

Cuando el sol emite los fotones, 

La tierra consume los rayos de luz, 

Las montañas, son nuestro refugio, 

Los ríos, por igual... 

las playas en verano se deleitan. 

el polvo en los caminos, 

los pájaros sedientos 

migran a las brisas, de los montes, 

y en las aguas que fluyen... 

cantan muy contentos. 

cada irradiación envuelve 

cada rincón es verde, 

cada hoja respira, 

la tierra se sublima. 

con el grito en el cielo, 

con la guitarra ardiendo, 

con la risa en el viento, 

llegó el verano. 

Es la naturaleza, que es un arte, 

formamos parte de ella, 

por eso la cuidamos... 

y ella solo cambia... 

y ella solo cambia...    
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 Los Amantes

En la noche brotan los sentimientos, 

se juntan presurosos los sollozos, 

que con la libertad se dan los gozos, 

los amantes encuentran, los alientos 

  

que, del cálido abrazo, la ternura 

apremia, la perfecta comunión 

que se tiende al unísono, en unión 

de los cuerpos con alma, la dulzura. 

  

En los cuerpos intrínseca atracción, 

la explosión de la vibrante energía 

¿Quién puede detener esa armonía? 

sólo el silencio, en la bella canción.
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 A medias de la noche

En medio de la noches 

Siempre estoy despierto, 

Y a veces me paso, 

soy un desvelado, y siempre 

siento tu boca, tus labios 

y tu frente...,  escribo añoranzas.. 

Con la mano en mi pecho, 

siento el palpitar, que acompasa 

mi noche de fiesta, 

oscura de luces, 

me divierte. 

Y tus manos, siempre están 

bien suaves en la noche 

y me deleitan, siempre, siempre, 

siempre.. 

en mis pasiones. 

Te meces con mis pensamientos, 

Y te vas quedando conmigo, 

poco a poco 

durmiendo tranquila. 

Y por la mañana, no sé 

Si estoy despierto. 

Si estoy dormido. 

Lo que único que siento 

es que mi amor, está conmigo. 

Página 46/87



Antología de José Ángel Pineda

 La mía eres tú y la rosa

Las cosas sobre las cosas, 

las voces de tu alma mía, 

la mía eres tú y la rosa, 

la mar que desconocía. 

El jardín de los sonidos, 

la piel el pelo y la sombra, 

es donde mi ser se abriga, 

como eres tú y es la rosa. 

Esas cosas son la misma, 

pues si tú tienes la rosa, 

y la rosa está conmigo, 

para mí es la misma cosa. 

La flor y su dulce aroma, 

navegando en mares libres, 

es la brisa que te nombra, 

somos todo en estos vides. 

Cruzan caminos de estrellas, 

bajo un cielo de promesas, 

donde el amor no se pierde, 

entre rosas y certezas.
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 Oh, mi amor

En los senderos del campo, 

mi canto está florecido, 

tus ojos llenos de encanto, 

acarician, lo querido. 

Los pasos que te dan tus ojos, 

resbalan en mis sentidos, 

en la cascada del alma, 

se derraman los caprichos. 

Oh, mi amor te quiero tanto, 

es tanto lo que me ofreces, 

me ofreces, lo que yo quiero, 

mucho más...,que lo querido. 

cada flor tiene tu nombre, 

cada estrella una promesa, 

eres mi luz y mi sombra, 

eres mi paz mi nobleza. 

En los senderos andamos, 

tus labios, son mis deseos 

del campo, en tus senderos 

me enredo.
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 Sublimación

Sublimación 

Eleva la temperatura de lo bello,

de lo bello y su frescura...,

en los cabellos y en la piel..., la ternura

sabe a miel de la locura.

Lo visible, lo invisible que es notable,

cada parte de tu cuerpo, irresistible,

lo tocable, lo sensible y lo adorable.

Se perfecciona; es todo más sensato,

en todo lo posible, y hasta en lo incompresible.

de los vellos, que se erizan,

La belleza que se avisa

en lo palpable que sublima,

y en lo amable que se estima.

Lo deseable, que se celebra,

en la belleza, en algún umbral, 

donde no encontramos..., en la magia,

que nos envuelve con toda su fragancia.

Lo visible, lo invisible que es notable,

cada parte de tu cuerpo, irresistible,

lo tocable, lo sensible y lo adorable.

Se perfecciona; es todo más sensato,

en todo lo posible, y hasta en lo incompresible

Lo deseable, que se celebra,

en la belleza, en algún umbral, 

que nos envuelva con toda su fragancia.
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 Sonidos de la montaña

Susurro del alba, los sueños duermen,

brisa, Caricia Verde,

ternura que se pierde,

en las montañas los sonidos crecen,

como una maravilla reverdecen.

Despierta la luz, se filtra con calma,

las suaves pinceladas

en preludio, alboradas

que se abren en unas sombras del alma,

cada rayo en una hendija que empalma.

Sereno como un río que es fortuito,

al paso de la danza

se lanza con confianza

en crecer, precipitar lo inaudito

desde el eco del susurro, hasta el grito.

crepúsculo ardiente, todo destella,

el fuego que convida,

el clímax de la vida,

una ardiente, incesante maravilla,

el poderoso despertar, que estalla.
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 Y entonces amar

En la noche vacía

los secretos encienden la piel

la miel de las pasiones

ardientes, se crecen...

La dulzura de los gemidos,

desean tocarse

los suaves silencios...,

desean danzar,

en torno al fuego, disfrutar.

            

Y entonces desean danzar,

Y entonces gozar, alrededor 

de algún rincón...,

y en medio de un ritmo

suave, lento..., y ardiente,

y entonces amar. 

deja que el suspiro  brote

en la belleza..., que todo lo agita

en medio de todo, 

déjate llevar por los instintos.

Suavemente en la piel,

se empiezan a sentir,

las voces del deseo de amar. 
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 El amor es?

El amor es...

la única verdad que se conoce,

donde no caben dudas, 

la única razón de la existencia.

El amor es... 

donde no hace falta 

un argumento, se percibe 

en lo insondable de tus ojos, 

es fuego en las entrañas;

es luz que no se extingue.

Con los ojos cerrados

y el corazón abierto,

el amor es lo cierto

en cada momento.

un sueño que despierta

un suspiro callado,

el amor no razona,

es amor..., sin fronteras.

compartir las sensaciones,

los ardientes momentos que se enlazan;

la profunda pasión, que nos irradia, 

los instantes perfectos compartidos.
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 Escúchame, mi amor

Escúchame, mi amor,

tengo un deseo, flotando 

anda en el viento...

la nostalgia

somos amantes, siempre

de algún tiempo, quizás

es un lamento..., la distancia.

El amor es un sueño 

una ilusión,

amor tenemos algo

que decirnos, 

caminamos juntos,

por las sendas del alma 

en busca de un deseo 

enamorado.

Somos amantes del amor.

Somos amantes...

Somos amantes del dolor.

Somos amantes...

cuando estamos tan lejos,

me quema el alma,

y aunque arda por dentro...;

somos amantes.

La pasión que me quema,

las entrañas, como fuego en el alma,

y en la calma, yo te pido un deseo,

enamorado.
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 Los energéticos destellos

Los energéticos destellos, 

encienden la pasión de lo sublime, 

la corriente vibratoria, que se eriza,

en la potencia de cada latido 

del romance, que activa las 

sensaciones de la piel.

Tus ojos ardientes son la llama,

que encienden los sentidos,

el magnetismo en las palmas de tus manos,

incendian las atracciones.

El magnetismo de pasión,

En movimiento

El magnetismo de la piel,

con piel, es la tensión, la potencia

vibrante, de la claridad pulsante,

en el íntimo grito de la luz,

en movimiento. 

En la luz bailamos, 

en un vaivén, que nos eleva,

Somos polvo de estrellas,

Son los pies fascinantes, los labios

que se entregan los urgente amantes.

Se atraviesan los latidos,

En las vibraciones sentidas,

En un campo de energía magnética,

La energía cinética, 

siempre en movimiento.
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 Se despiertan los sueños

Cuando te vas, me dejas

los recuerdos, 

las palabras en un hilo,

pendiendo en la garganta.

sí vos me dijeras, 

de quien son las sonrisas,

en las noches que somos

los amantes, de todos nuestros días.

La vida son los sueños compartidos,

somos dos caminantes de lo incierto,

Pero esas cosas pasan,

en la vida del amor 

es la costumbre.

Y el entusiasmo, 

se nos va perdiendo.

Se despiertan los sueños, 

Se despiertan las luces de tus ojos,

Se despiertan los mares, se despierta

el silencio,

se despiertan las sombras, 

y aflora de nuevo, lo vivido.

Las miradas se vuelven a encontrar,

se toman de las manos, las caricias,

se abrazan los silencios,

se abrazan, 

las sonrisas.
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 Sueños azules

Sueño con tejer alguna historia,

con hilos de tiempos ya idos,

quizás fueron momentos hermosos,

que sólo viven en lo soñado...

y que en otras personas se repiten,

y que sólo cambian las formas,

de las cosas...,

y los colores de las rosas.

Regresar de un pasado sencillo,

natural, muy simple

descender como el ave 

que presume en su vuelo,

ascender el pensamiento,

las ideas flotantes en los océanos,

donde se origina la vida,

en vacíos latentes.

Las aguas azules, tan inmensas,

en las orillas, las espumas 

se alzan altiva, la diversidad

donde nos abriga un pálpito

de unas constelaciones, 

intensas.

Las esperanzas se elevan,

vislumbrando lo distante,

nuestro anhelo despierta,

lo vivido...

Las miradas se ven, se reconocen

En los hilos que se tejen los caminos,

Lo sentimientos no se agotan,

en los sueños que tejemos lo divino,

del amor.
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 Se fue?

Se fue sin tanto ruido,

Se fue como una sombra,

Se fue como una historia,

Y se llevó las glorias.

Se fue como las olas

Se fue como un cometa

Se fue sin dejar huella

Y se llevó las rosas.

Se fue con su ilusión

Se fue con su ternura

Se fue con sus mentiras

Y se llevó las dudas

Se fue como un suspiro

Se fue como un invierno

Se fue por su camino,

Y se llevó las piedras.

Y aunque nunca estuvo

Y aunque nunca fue

Y aunque hizo daño

Se fue...

Se fue...
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 Cuando la vida canta

Cuando la vida canta,

el entusiasmo se eleva,

todo inspira, todo florece,

y el corazón se enciende.

Una flor anhela

El néctar de la rima,

Busca en la música su cima,

Para vibrar en perfecta sintonía.

Ella en cadencia se acopla,

con su vasta y profunda esencia,

cada sueño en mi vida se funde,

en nuestro mundo, que abunda

en las pasiones.

Los arpegios de lírica,

La danza, el placer de los giros.

el arte y mística que todo mueve,

que nos embriaga y se amanece.

Eres la flor de la felicidad,

que humedece con luz matinal,

tu ritmo es la fiesta de la vida,

en los gozos, la canción que no tiene final.  
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 Las palabras no se aquietan

Las palabras surgen, las palabras florecen

Las palabras se transforman,

ascendiendo y descendiendo sin cesar

Como el agua en el girar.

Viajan de un lado a otro lado,

Ligeras, suaves, girando sin fatigarse, 

variando sus formas, sus estilos, 

su andar tranquilo, agitando... 

Las palabras están girando, 

Ellas, como el agua están fluyendo

contantemente, bailando, con sentidos

divergentes, convergentes,

Ellas, son siempre elegantes.

Las Letras se entremezclan, 

se perforan, se acarician discrepantes,

concurrentes, en posiciones convexas, 

adversas, conexas y delirantes,

y cantantes, ellas son gotas intensas,

inmensas, con un millón de detalles, 

palpables, visibles, interminables,

en mil historias se cuentan sus detalles, 

se encuentran fortuitamente, creaciones

incontables.

Las palabras están girando, 

los matices de los ciclos son eternos, 

las palabras tienen almas que se encuentran,

suben, bajan , siempre brotan,

las palabras no se aquietan.
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 El arte de la voz

La escritura es un encanto del alma,

llena de colores danzando en la calma,

dibujando sueños, dibujando alboradas,

son palabras que sueñan sin limitación.

En cada verso, una luz en la penumbra,

en cada historia una huella, que nace

y renace, los ecos de deslizaran en la vastedad 

de las sombras, 

sin detentes.

La escritura, es el arte de la voz,

que resuena dulce, en el amor, en el tono de una chispa, 

en el afecto, en la pasión, 

en cualquier pasión de lo dilecto.

Líneas en el papel, que cobran vida, 

en los universos de la mente, 

en la memoria de las melódicas fuentes del saber.

En las lluvias y mis motivos de vivir.

en cada frase, el eco de otra frase,

el espíritu, que se multiplica, es persistente

no se esfuma, es el instante mismo eterno 

de la voz que seduce, la palabra que gira.
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 Elijo rosas

Las rosas adornan mi espacio,

donde las luces acarician los sentimientos,

del aroma de un abrazo apretado

y dulce, como los sueños que, en mí, 

florecen. 

La presencia del exquisito diamante,

que comparten las vidrieras, 

suelen ser oscuridades, como el oro, 

eso no habla en mi conciencia

no figuran en mis aspiraciones,

lo que figuran son tus simples detalles.

sí debo elegir, elijo rosas, rosas puras,

de amor, de una suave textura

elijo rosas, rosas seguras

ellas son mi fortaleza y estructura.

prefiero los destellos sinceros,

en un jardín de rosas, mi refugio perfecto.

Rosas de infinitos matices,

libres de cadenas, sin falsos destellos,

rosas que susurran romances,

sin visiones, sin sellos.
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 La pena sibilina

La pena sibilina,

castigos que se ofrecen

caricias en la piel,

y en los cuerpos en ruinas...

eso vemos.

En los enormes monumentos,

Más alegrías y danzas,

es lo que merecemos,

ese amor en abundancia.

El amor que se lleva

todo un cielo guardado,

en una bolsa que se esconde,

y en un suspiro, se ha volado.

Las tripas son dementes,

elevan al hastío,

el déficit aumenta,

aunque haya fantasías.

Mi fortuna va creciendo,

con una pasión fecunda

el amor así es...,

en estos días se inunda.
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 Como un cuento

Como en un cuento encantado, 

de encantos 

Sobre palabras confusas 

en una enredadera, 

en escenarios cotidianos 

volátiles, recordando, el recuerdo, 

de una pasado que pasó volando. 

con una mirada fija que se clava, 

en las suaves fantasías, de fantásticas 

geografías, se dibujan la belleza 

diariamente, sin escape, sin salida, 

sin entrada..., 

en algún rincón 

con una entrada simple. 

Y las aves coreando, 

el canto de las aves cantoras, 

que vuelan incansables 

algún lado de un pincel que se pinta. 

en una atmósfera cristalina.
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 La rueda sigue girando

Un rostro, sobre mi rostro

que se ilustra en una esencia,

que se cambia, cuando se cambian

las cosas, en una vuelta a la vida,

de una ida, de vuelta.

Cada uno, en su momento,

eleva su sentimiento

y cada tiempo es distinto,

en cada intento...

y en cada tiento... 

como surgen los deseos,

en cada gesto...

como surgen los anhelos, 

en cada aliento...

de manera sorpresiva,

de manera sorprendente,

cada uno, en su momento.

La rueda sigue girando,

en las emociones, florecen...

los sentimientos, las risas,

las caricias y los llantos;  el mar, 

el cielo,

las brisas.

el roce de las delicias. 

Entretejiendo en las redes,

del alma de tu figura, 

suceden cosas distintas

la muy singular belleza del instante,

en la intimidad constante, se precisa.
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 Lo hice

Lo hice con mis ojos, con mis labios, 

con mi cuerpo,

Lo hice con mi alma, con mi corazón, 

con mi ser.

Lo hice con mis palabras, con mis sueños, 

sin saber,

Lo hice en cada paso, 

lo hice en cada amanecer.

Me enamoré de sus ojos, de sus labios, 

de su cuerpo,

fue por su alma, por su corazón, 

por su ser.

Me enamoré de sus palabras, 

de su risa, de su encanto,

fue por sus noches, por su voz, 

por su querer.

Cada día, cada espacio, 

cada instante,

en sus sombras y en su luz,

yo me encontré.

Cada beso, cada abrazo, 

cada roce de su alma, lo sentí.
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 Cuando te escondes

Cuando te escondes en el baúl

de tus adentros,

donde guardas los secretos

de tu mar ansioso, audaz,

resplandeciente de todas

las nostalgias, dispersas las fragancias,

en los gozos.

Como los relatos silenciosos,

que narran las leyendas, 

como si fuesen de antaño

los sollozos.

Como si fuesen de ahora 

los instantes en la memoria

de todos los tiempos. 

En los pensamientos

nómadas...,

la conciencia despierta

en lo inestable,

entre sueños y vientos

de la aurora.

Ojos que resplandecen

en el azul marino, 

verde, agua,

vientos, ecos distantes

que rebotan

en el gris de un cielo intenso.

Con las manos unidas,

con el dedo señalando el vacío, 

en un reino hechizado de armonía,

donde los desencantos son ajenos.
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 Momentos que no se olvidan

En la vida

Existen cosas, muchas cosas 

cautivantes, fascinantes, incluyentes,

las cosas de los amantes.

el momento de un instante,

el instante, en un abrir y cerrar

de puertas, con las ventanas

despiertas.

Del sueño que nos seduce,

Y de un tiento que se anima, 

y de un gran estremecimiento, 

que con un soplo se luce,

y el sentimiento se arrima,

en el intento...;

que urge.

Momentos que no se olvidan,

en los espacios del tiempo,

del tiempo que va girando,

como el amor de aquel día.

El día gira en la noche, 

La noche gira despacio, 

el tiempo se da una vuelta, 

y se regresa..., callando.

El espacio, los senderos, los caminos,

Son para todos los tiempos, 

si los tiempos son distintos,

el amor nunca detiene sus instintos,

en los instantes del tiempo,

de los preciosos momentos,

eternos.
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 Estudio de la boca

Acaricio tu boca con mis dedos,

y diseño el entorno de tus labios,

muy despacio, suavizo la estructura, 

con mis sedientas manos.

Como si fuera la primera ocasión,

que tu boca, entreabre

mi pasión,  se precipitan lentamente

las caricias, 

las caricias que siempre 

yo te doy...

Estudio tu boca, paso a paso,

cada línea, un anhelo persistente,

es una fantasía de un deseo..., 

ardiente obra de arte, fascinante.

Tus labios musitan los enigmas,

de un secreto que persigo

en cada entorno, es un gran desafío,

es un deseo intenso, 

querer en tu sonrisa naufragar.

Eres mi sueño interminable,

en tus  labios cotidianos, en tus sonrisas..., 

y en cada detalle delineas un aliento,

y en tu boca se exalta mi delirio.
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 Cada uno con su ritmo

Cada uno con su ritmo

ha de bailar,

al son del sonar

de los sentidos.

Que la espera

desespera

en mil latidos,

los olvidos devienen 

en quejidos.

Bailando

Bailando y dando vueltas

alrededor de las ruedas

de un compás.

Palpitaciones,

confusiones, distracciones,

vamos llegando

a los finales de la historia.

El ritmo sigue suave,

Y no se detendrá,

el corazón, sufre, sueña

sueña y sufre, goza y sueña,

al ritmo del amor.
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 Eres de mi vida

Eres de mi vida, las esencias,

Eres de la pasión, lo inagotable

Eres de la fragancia, lo Insondable,

Eres de la hermosura, la presencia.

Eres tan especial, imprescindible

Incomparable..., 

tan grácil, tan sensible, 

eres la armonía, en clave de amor mayor...,

delicada, tan suave como un canto

de ternura.

Mi satisfacción eres tú,

eres tú, mi canción, mi corazón, 

mi emoción, me colmas de alegrías,

y de encantos, es por eso, 

que yo te quiero tanto.

Por eso eres dilecta,

en las cosas  del amar

con gran ternura...,

por la hechura de tus labios, 

por las formas de tu alma, 

por las amplias maneras de tu voz

tan estrecha, que aprietas los sonidos,

de la calma, del silencioso

aliento de tu cuerpo. 

Eres mi gran amor, eres mi pasión,

eres mi todo, y algo más que un amor

con ardor suelto, y algo más 

que una pasión cualquiera, 

eres mi gran amor, mi locura

perfecta.
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 Los sueños

En la quietud de la noche,

donde el silencio es profundo,

nacen los sueños más grandes,

que nos llevan a otro mundo. 

Sueña, sueña sin miedo,

deja que el alma vuele alto,

sueña, sueña despierto,

que los sueños son el canto. 

En los rincones del alma,

donde la esperanza brilla,

se forjan los sueños puros,

que nos llenan de maravilla. 

Los sueños son las alas,

que nos llevan a volar,

son la luz en la oscuridad,

que nos guía sin cesar. 

En cada sueño hay un camino,

una historia por contar,

sigue siempre tu intuición

y nunca dejes de soñar.
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 Voy a vivirte

En la mirada, el inicio de todo,  

una chispa que enciende el modo  

de vivir a piel desnuda,  

en tu vida que acrecienta,  

y tienta los sentidos de la furia  

del alma.

Voy a vivirte toda por completo,  

voy a sentirte, sin temor a perderte,  

voy a soñarte con todo mi ser,  

voy a quererte como a nadie  

en la vida...

El temblor en las piernas,  

el furor cristalino, el abrazo,  

incesante,  

la ternura es el sabor caliente  

de tus labios...

En cada suspiro, un dulce lamento,  

en cada risa, un nuevo tiento,  

gozar la vida,  

cada momento...

Voy a vivirte toda por completo,  

voy a sentirte, sin temor a perderte,  

voy a soñarte con todo mi ser,  

voy a quererte como nadie  

lo ha hecho...

Voy a vivirte, sin medida,  

voy a gozarte sin prisa,  

te quiero amar, con alegría,  

voy a soñarte, cada día. 
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 En lo profundo

Encontrarás la belleza en lo profundo  

del mar de tus ojos, penetrantes  

de miradas que besan  

los labios encendidos, vibrantes,  

en la oscura delicia de los mares  

de almas, donde habita lo incierto,  

donde habita la calma  

trasnochada de amores sorprendentes.

bailaremos en las hojas,

en las soledades claras

y bien acompañadas de luces

de los aires, que soplan otros aires.

Encontrarás belleza en las canciones,

donde habita la nostalgia,

donde habita la melancolía,

donde habitan las flores, los espacios

de la tristeza y de las alegrías.

Hechos de polvo y música, somos  

almas de poetas, somos  

y crecimos a través de una angostura,  

del pensamiento estrecho, la cordura,  

y el andar por los caminos, la potencia  

del silencio y los pianos, el súbito  

pulsar de las lenguas romances  

en la estructura rítmica de los sonidos.

Saboreando la deliciosa pausa  

y la mano maestra del instante preciso,  

tan intenso, inexplicable, abrazo  

del cielo, tan divino.
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 Voy a vivirte

En la mirada, el inicio de todo,  

una chispa que enciende el modo  

de vivir a piel desnuda,  

en tu vida que acrecienta,  

y tienta los sentidos de la furia  

del alma.

Voy a vivirte toda por completo,  

voy a sentirte, sin temor a perderte,  

voy a soñarte con todo mi ser,  

voy a quererte como a nadie  

en la vida...

El temblor en las piernas,  

el furor cristalino, el abrazo,  

incesante,  

la ternura es el sabor caliente  

de tus labios...

En cada suspiro, un dulce lamento,  

en cada risa, un nuevo tiento,  

gozar la vida,  

cada momento...

Voy a vivirte toda por completo,  

voy a sentirte, sin temor a perderte,  

voy a soñarte con todo mi ser,  

voy a quererte como nadie  

lo ha hecho...

Voy a vivirte, sin medida,  

voy a gozarte sin prisa,  

te quiero amar, con alegría,  

voy a soñarte, cada día. 
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 La ecuación

Vertiginosamente, tu voz se apaga  

los llantos ríen, la cresta sube  

el abismo sigue su curso, y no lo sabes  

el clima raro, la naturaleza exacta.

No se analiza, no se entiende  

dijo que dijo, y no saben  

los autómatas hacen, y no saben  

lo que dice él, no sabe, y el otro tampoco.

Esa cosa, chunche, calavera  

montón de cosas, disparates, inventos  

al abismo, el tanteo, la si pega  

es el molde donde fundirán tu mente inmaterial.

No se analiza, no se entiende  

dijo que dijo, y no saben  

los autómatas hacen, y no saben  

lo que dice él, no sabe, y el otro tampoco

La vasija, el torno, el aparato, el botín  

que aprieta la tortura, el ser siempre igual  

no sabe que la humanidad ha perdido vigencia  

y no lo sabe, yo no sé, pero sé que tampoco sé...

No se analiza, no se entiende  

dijo que dijo, y no saben  

los autómatas hacen, y no saben  

lo que dice él, no sabe, y el otro tampoco

Lo que todos no saben... 
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 Tus curvas

Tus curvas son carretera perdida, 

pasados insidiosos del olvido, 

las ventanas de tu cuerpo, acogido 

en mi regazo, nuestra vida hundida. 

Ya retorna a la sentida corrida, 

y después de un suspiro estremecido 

en tu pecho vibrante y aguerrido, 

la manera de extraña bienvenida. 

Esperada por la puerta, la esencia 

del presente de ayer que es el presente 

de fracasos de un amor inclemente, 

y arde la piel, inspira la potencia. 

Así es la vida, solo ella, la mente, 

cambios agitan, sed en las miradas. 
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 En una dulce melodía

La noche que esperaba la mañana, cantaba  

la noche. Se abrigaba en la noche. Amaba  

la noche. La noche recitaba un poema  

para adentro del alma de un dilema.  

el llanto brotaba de una triste fuente,  

como la sonrisa de una bella ausente.  

La alegría y la tristeza de una gema,  

el retoño de un tronco que se crema.  

La mañana que tanto deliraba. Fantaseaba  

el sol que ardiente discrepaba. Quemaba  

con la brisa que la frente acaricia. Delicia  

del fastidio que odia al amor. Envicia  

a la pasión que se derrama en llanto,  

y la sonrisa del mañana  

que cree la noche  

es la tristeza  

en dulce canto. 

Página 77/87



Antología de José Ángel Pineda

 Su rostro es el amanecer

Su rostro es el amanecer 

cuando el sol se filtra en la ventana, 

cuando la voz se torna 

en lo tangible, 

y la verdad se toca con el alma. 

Es lo adorable, que seduce 

Los sentidos... 

En los momentos, los instantes, 

Los latidos... 

la que siempre estuvo, 

está, estará siempre en mis adentros, 

en los confines intensos, 

en mis espacios. 

Ella es mi poema, mi canción, 

Ella es mi cielo, mi exquisita sustancia,    

Ella es la delicada armonía, 

Ella es la fantasía de mis sueños. 

En cada abrazo, un suspiro 

en cada gesto, un "te quiero" 

en cada tejido de su piel, 

hay una melodía... 

en mi silencio. 

sus ojos, los colores 

de sus labios, la esencia 

que, al amar, es la que arde. 

 

Página 78/87



Antología de José Ángel Pineda

 Sima de luz

Se vive, se viene, se va pasando 

la hermosa vida deseada,  

bailando hacia el horizonte,  

con esperas, las llegadas,  

divagan sobre tu piel,  

en ese amor que arrebata lo posible,  

lo imposible, lo sensible y lo adorable. 

La armonía en tu piel, un lienzo oscuro,  

donde la claridad se pinta en destellos,  

cercana, llena de asombros  

que aspiran a la locura, 

como el rocío a la aurora,  

sin apuros...;  

Y en una pequeña grieta de luz,  

donde el silencio murmura,  

adivinando paredes  

se logra atrapar la noche;  

que atrapa. 

En las sombras de la vida, 

que al pasar nos entrelazan,  

en las luces de las sombras,  

y los mares que arrebatan  

las palabras.  

Se desvanecen las brisas,  

las que encantan suavemente,  

dulcemente en la sima de luz, 

ahí;  

encuentro tu mirada  

en un mundo de locura,  

la desnudez no se tapa. 

En la grieta de luz, 

donde los sueños se encuentran,  

donde los labios se muerden,  
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la locura que se agita, 

la ternura se agiganta,  

en la sima de luz, los besos arden. 

Y en el clímax de la noche, 

se precisa, 

sobre un cielo que no niega,  

la pasión que nos envuelve,   

donde el tiempo se detiene, 

y el amor se vuelve inmenso.  

En la sima de luz, en el medio 

de los sueños 

encontramos en un beso, 

la ternura. 
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 Cualidad de un concierto

Que se toca,

en un verbo pretérito

de un futuro clásico,

de un hoy, al instante, en escalas

de voces de pájaros, de olores de pieles,

y soplos en flauta dulce,

sabor especial de las delicias en pies y manos,

que tiemblan en los silenciosos remolinos

que se tragan las canciones selectas

de una pasión aleatoria,

y las letras que cantan, la memoria

por siglos, que armonizan en la lírica bella.
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 Tengo ganas de amarte

Tengo ganas de amarte,

de perderme en tu mirada,

cada día más fuerte,

como el sol en la alborada.

Tengo ganas de amarte,

una y otra vez,

de abrazarte con fuerza,

y nunca soltarte después.

Tengo ganas de amarte,

como el mar ama la luna,

en cada ola y susurro,

en cada noche y fortuna.

En tus ojos veo el cielo,

en tu risa, la eternidad,

tengo ganas de amarte,

sin miedo, sin piedad.

Tengo ganas de amarte,

hasta el fin de los días,

en cada latido,

en cada melodía
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 Volando al planeta Marte

Marte, el espejo rojo de nuestra ambición,

refleja la sombra de una civilización en declive.

Sueños de escape, de un nuevo comienzo,

pero llevamos con nosotros las semillas 

de nuestra propia destrucción.

En sus paisajes áridos, vemos nuestro futuro,

un recordatorio de lo que dejamos atrás.

La Tierra, agotada y herida, llora en silencio,

mientras buscamos en Marte, una esperanza vacía.

En Marte, construimos ciudades de polvo y metal,

intentando recrear lo que una vez tuvimos.

Pero en cada estructura, en cada muro levantado,

se oculta la fragilidad de nuestra existencia.

Los ríos secos de Marte, como nuestras esperanzas,

fluyen invisibles, bajo un cielo sin vida.

Buscamos en sus rocas, vestigios de un pasado,

mientras ignoramos las lecciones

de nuestro propio planeta.

La atmósfera delgada, apenas un murmullo,

nos recuerda lo que hemos perdido.

En la búsqueda de nuevos mundos,

olvidamos cuidar,

el único hogar que alguna vez conocimos.
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 Te quiero extrañamente

Te quiero extrañamente

en la mañana

en un simple te quiero

complicado

en una caricia siento

que tus besos

se van lentamente

transformando

en la alborada.

Te quiero extrañamente

por las tardes

repleta de quehaceres

cotidianos

Te quiero en lo común

de lo enredado

quiero ser siempre tuyo

aquí a mi lado.

Te quiero extrañamente

Como la extraña

pasión que embarga mis sentidos,

con todo el corazón

de los misterios, que me está 

palpitando muchas cosas,

entre ellas , la razón de un sentimiento.

Extraño como siempre , yo te extraño,

como extraña una rosa, tus silencios,

como extraña las brisas , los momentos,

los silencios extraños, los extraño.

Y por eso te quiero extrañamente.
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 Y aunque el tiempo pase..

En la penumbra de la noche,  

tu sombra me abrazó,  

susurrando promesas,  

que el viento se llevó.

Y aunque el tiempo pase,  

y el sol vuelva a brillar,  

en mi corazón,  

tu recuerdo vivirá.

Hasta el final,  

te amaré sin condición,  

en cada latido,  

en cada canción.  

Hasta el final,  

serás mi inspiración,  

mi eterno suspiro,  

mi dulce obsesión.

Bajo la luna llena,  

nuestros sueños se encontraron,  

en un mar de estrellas,  

nuestros labios se besaron.

Y aunque el tiempo pase,  

y el sol vuelva a brillar,  

en mi corazón,  

tu recuerdo vivirá.

Y si el destino nos separa,  

y el cielo se oscurece,  

mi amor por ti,  

siempre se crece.
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 Wakan Tanka

La tierra es el paraíso

de las frutas y flores, 

son valles y montañas,

de todos los amores.

Wakan Tanka, alienta

en cada piedra, en cada río,

Wakan Tanka, el misterio sutil

en cada árbol, en cada suspiro.

El agua es nuestra vida, 

corren ríos y mares,

su fluir es un cantar,

que nos hace soñar.

El aire es nuestro aliento, 

nos llena de suspiros, 

sus vientos soplan brisas

delicadas, y también tormentosas.

El fuego es nuestro encanto, 

nos llena de energía

en sus llamas y chispas, 

encontramos pasión.
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 Empezar

Yo que te amo, para empezar a amarte,

para recomenzar lo que no hicimos,

para dejar de andar en los caminos,

ahora cuando debo comenzarte.

 

En cada amanecer, que me despiertas,

abro mis ojos para siempre verte,

contemplando las ansias de tenerte

en mis brazos, el sonido que aprietas.

 

En tus labios presiento algún olvido

pero en tus ojos encuentro mi vida,

como en tu pecho, el sollozo perdido.

 

podrán sangrarte, la profunda herida,

mas no podrán detener el latido,

inquietante furor que, en mi alma, anida. 
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